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Mientras la nueva Ley de Ordenamiento Territorial propone superar la visión municipalista y no 
desestructurar territorios en el nuevo ciclo de ordenamiento territorial, también anticipadamente 
en el alba del siglo XXI, desde Alma Mater con ejercicios de planificación prospectiva que 
involucraron al Eje Cafetero, Norte del Valle y Norte cordillerano del Tolima, se definió la 
Ecorregión Cafetera con 92 municipios que comparten ecosistemas estratégicos y afinidades 
culturales y de desarrollo en torno al café. Pero hoy, lamentablemente Manizales continúa 
construyendo un POT sin haber concertado los lineamientos para la subregión Centro Sur de 
Caldas, y menos con el área metropolitana de Pereira buscando generar sinergias, lo que afectaría 
la viabilidad de los modelo de ocupación territorial de lado y lado, de surgir conflictos al 
desestructurar territorios, o por imprevistos ambientales en temas de bienes comunes 
patrimoniales como el agua y el suelo, donde el cambio climático impone grandes desafíos. 
 
Allí Caldas con cerca de un millón de habitantes en 27 municipios, unos en la hoya central del Cauca 
y otros en el Magdalena Centro, aparece definida como una construcción social e histórica de 
singular carácter, no sólo por la condición mediterránea y biodiversa de su territorio, sino también 
por los procesos culturales emprendidos en sus subregiones, donde habitan comunidades con 
diversas identidades y en continuo mestizaje, primero desde la Conquista y la Colonia, y luego tras 
la colonización del siglo XIX. Quienes vienen construyendo una visión para la Ecorregión Cafetera, 
ven en este espacio dotado de unidad territorial la oferta ambiental disponible en unidades 
ecológicas prioritarias, y las posibilidades de articular su demanda a las dinámicas de las áreas 
urbanas, definiendo y caracterizando con rigor la "biorregión", entendida como un territorio de 
agua y suelo cuyos límites están definidos por las fronteras geográficas de comunidades humanas y 
ecosistemas. Veamos el caso nuestro. 
 
En 2004, Caldas con cerca de 127 mil ha en bosques, 251 mil ha en cultivos y 336 mil ha en pastos y 
rastrojos, cuantías que cubrían el 96% de su escarpado, verde y deforestado territorio, para 
  
preservar el agua y la biodiversidad debió lograr la recuperación integral de sus cuencas, yendo más 
allá de los escenarios naturales más sobresalientes, como lo son: los cerros de Tatamá y Caramanta, 
como visibles elementos del corredor biológico de la Cordillera Occidental que dominan el poniente 
de Manizales; el sistema de páramos que viene de Sonsón y sigue a Roncesvalles con sus fértiles 
tierras en San Félix y Marulanda, lugar donde se establece el Complejo Volcánico Ruiz-Tolima; y la 
Selva de Florencia, ecosistema con alto grado de endemismo, ubicado en límites de Samaná y 
Pensilvania. 
 
Sobre el recurso hídrico disponible, en cuanto al sistema subterráneo sobresalen las zonas de 
recarga en áreas cordilleranas altas, como páramos y sectores vecinos de gran cobertura boscosa, 
lo que incluye el Parque de los Nevados y su área de amortiguación, o las regiones del Oriente 
caldense donde la copiosa precipitación explica un recurso hídrico excedentario, susceptible de 
aprovechamientos hidroenergéticos responsables, mientras otra sería la situación para los 
acuíferos asociados al valle interandino del Magdalena, cuyas importantes reservas de agua se 
establecen a profundidades que van desde decenas hasta algunos cientos de metros, donde habría 
que perforar las potentes capas sedimentarias de edad terciaria, hasta interceptarlas para 
extraerlas. 
 
Si en la Ecorregión Cafetera el recurso hídrico más comprometido es el de las cuencas donde se 
fundan las capitales con sus áreas industriales exacerbando la demanda, y mañana lo será la 
conurbación Honda - La Dorada, Manizales y este puerto caldense deberían implementar una 
política pública para el agua, declarándola patrimonio público. También en Caldas, urge tomar 
previsiones similares en cabeceras con riesgo de déficit severo, caso Marmato y Riosucio como 
consecuencia de la centenaria actividad minera, o Salamina, La Merced y Filadelfia por las malas 
prácticas pecuarias, situación que compromete las ventajas estratégicas del corredor La Felisa – Km 
41 - La Virginia, dada una amenaza asociada al suministro que se extiende a Quinchía, Marsella, 
Apía, Balboa y Cartago, comprometiendo severamente el desarrollo industrial y urbano, en el 
escenario estratégico y más promisorio para la ciudad región Pereira – Manizales, como potencial 
nodo logístico con privilegios para emplazar industrias químicas de base minera, entre otras. 
 
* Profesor Universidad Nacional de Colombia http://galeon.com/cts-economia [Ref.: La Patria, 
Manizales, 2014.11.10] Imagen: Índice de escasez de agua y ecosistemas actuales en la Ecorregión 
Cafetera. Fuente: Red Alma Mater. SIR (2000)  
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